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    Ofreciendo su ayuda y apoyo a los Cicatrices Blancas en Gehöft, Sammael, Señor del Ala de Cuervo, se prepara para ayudar a Kor’Sarro Khan contra los apestados guerreros del Caos. Pero cuando un antiguo secreto se revela, Sammael debe elegir entre los lazos de hermandad y la búsqueda del enemigo más antiguo de su Capítulo.
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  El horizonte estaba descolorido por un montón de fétidas nubes, una masa verdinegra agitada que miraba con lascivia hacia abajo las antaño fértiles llanuras de este mundo. Ahora el paisaje estaba roto y podrido, sus campos de cultivos se volvieron sucios lodos. La corrupción había llegado a la agricultura a nivel mundial. La decadencia se había deslizado como el inicio de una noche por la tierra.


  Sammael guió su motojet desde la cañonera Thunderhawk. Una vez, Compañías enteras habían llegado al campo de batalla en motojets parecidas, pero ahora sólo se había mantenido a Corvex. El resto de la Segunda Compañía de los Ángeles Oscuros, el Ala del Cuervo, cabalgó a la guerra en resistentes motos de combate, treinta de ellas desembarcaron alrededor de Sammael, con sus motores ronroneando.


  Una banda pintada de blanco sobre motocicletas pasó rugiendo. Su cabello estaba tejido en trenzas que los azotaron mientras cabalgaban. Su líder tenía un rostro bronceado y una maltrecha tulwar de poder a dos manos atada a su motocicleta.


  —¡Que corcel tan bonito! —exclamó su líder.


  —Khan —dijo Sammael, no cayendo en la burla del Cicatriz Blanca.


  —¿No te sientes aislado de la batalla aquí, amigo mío? —dijo Kor’sarro Khan—. ¡Debe decidir, Maestro Sammael, si es un autentico guerrero o un hombre que no quiere sentir la suciedad en su cara! ¿Qué clase de hombre eres, Sammael?


  Cada capítulo es diferente. Los Ángeles Oscuros ven la guerra como un solemne trabajo de deber y sacrificio. Los Cicatrices Blancas, era evidente, lo vieron como una prueba de hombría y una lucha de voluntades.


  —¿Tiene sus objetivos, Lord Kor’sarro? —preguntó Sammael.


  —Los tengo —dijo el Khan—. Y no tenemos tiempo para esperas, solo el presente. ¡Te veré en la fiesta de la victoria si tienes estómago, Ángel Oscuro!


  Kor’sarro y sus motocicletas rugieron alejándose.


  Sammael estaba de acuerdo con el Khan en una cosa. No había ninguna razón para esperar.


  —¡Ala del Cuervo! —ordenó por el canal vox—. Tenemos demandas de Honor y rapidez por cumplirlas. Dejemos que ambas hagan su trabajo.


  En un estruendo de motores, el Ala del Cuervo paso como un rayo por la atormentada llanura.


  Los artilleros de la Guardia Imperial sabían que las máquinas de guerra enemigas estaban en algún lugar de la pestilente nube, pero no podían divisar sus armas a través de la niebla. Así que el Ala del Cuervo y los Cicatrices Blancas habían sido convocados y enviados a entrar en la nube, protegidos por los respiradores de sus servoarmaduras, para poder informar de donde estaban los objetivos para los grandes cañones.


  Sammael guiada a Corvex a través de la oscuridad. Junto a él, el resto del Ala del Cuervo desde sus motocicletas abrieron fuego bólter, el traqueteo de los tiros atrapo a los miembros del culto en campo abierto.


  Vieron algunos emplazamientos de armas escupiendo fuego mientras el Ala del Cuervo pasó como un rayo más allá de la máquina de guerra más cercana, una gigantesca máquina de enormes orugas coronadas con un cañón alimentado por tanques de burbujeante inmundicias. Los motociclistas de Sammael se agacharon y esquivaron las ráfagas de fuego. Por delante de la máquina una puerta de salida se abrió de golpe y veinte o treinta jinetes galoparon fuera. Llevaban una armadura de caparazón con placas de metal desnudo, manchado de oxido, con las caras y las de sus caballos ocultas por máscaras de gas conectadas a respiradores en sus espaldas. Llevaban lanzas con hojas en forma de guadaña, ideales para alcanzar y derribar a los colonos que huían, los que habían llevado la peor parte de esta rebelión.


  Sammael sacó la Espada del Cuervo. Los jinetes galoparon directamente hacia el Ala del Cuervo que se acercaba, los primeros disparos de los Ángeles Oscuros les tumbaron de sus sillas de montar.


  Sammael empujo hacia abajo el pedal de aceleración y Corvex saltó hacia delante. Apenas sintió la Espada del Cuervo cortar la cabeza del caballo más cercano, continuando a través de la parte superior del cuerpo de su jinete. Sammael torció a un lado bruscamente el manillar obligando a Corvex a dar un giro cerrado, en el suelo habría sido un patinazo pero flotando justo por encima de la tierra quedo como un elegante arco, barriendo a través de los jinetes mientras Sammael usaba la Espada del Cuervo. A la cabeza que se desprendió, le siguió un brazo. Una guadaña-lanza se arqueó hacia él, pero Corvex se inclinó hacia atrás e hizo añicos la lanza con su proa antes de que la Espada del Cuervo terminara su viaje con un ligero empuje a través de la garganta del jinete.


  Una ráfaga de viento levantó la niebla por un momento, dejando al descubierto la forma de la siguiente maquinaria de guerra. Sammael reconoció a los Cicatrices Blancas rodeándola. También máquinas flotantes, como enormes moscas hinchadas en lo alto por rotores gemelos, estaban echando fuego sobre ellos desde armas automáticas. Un Cicatriz Blanca fue arrancado de la silla, a través del canal vox Sammael podía oír a Kor’sarro ordenando a sus hombres romper y eludir.


  —¡Ala del Cuervo, debemos ayudarlos! —ordenó Sammael—. Sargento Ryvor, traiga a sus hombres desde el norte. Sargento Kess, acérquese desde el…


  —¡Por el santo Trono! —exclamó Ryvor, la pistola de plasma seguía brillando en su mano—. ¡La Triple Serpiente!


  Sammael siguió la mirada de Ryrvor y vio un cartel que colgaba en una máquina de guerra muy por delante. Llevaba el sigilo de una serpiente de tres cabezas, atadas en un nudo sobre un campo de color verde oscuro.


  —El Hermano Skethon —siseó Sammael. El caído. Vive—. Ala del Cuervo, seguidme.


  —Maestro Sammael —respondió Ryvor—. Los Cicatrices Blancas…


  Sammael miró a Ryvor. Incluso a través de los oculares de su casco, con una mirada fue suficiente.


  El Ala del Cuervo rugió alejándose hacia la distante bandera mientras los zánganos se acercaban a los Cicatrices Blancas.


  El fuego de la máquina de guerra caía como pestilentes cometas entre los tanques estacionados y las trincheras de la línea imperial.


  En el asalto no pudieron someter al Hermano Skethon, pero Sammael no podía saberlo de antemano. En su lugar, habían traído un libro, consagrado en una capilla en el interior de la máquina de guerra, a primera vista parecía ser un diario de los viajes de Skethon al abandonar su Capítulo. El deber de Sammael ahora era volver y mostrarlo al Circulo Interior del Capítulo. Ató el libro a la silla de montar de Corvex y la condujo hacia la Thunderhawk. Los motores de la artillada nave ya estaban calentándose y el Ala del Cuervo había embarcado, estaban listos para partir.


  Una solitaria motocicleta se acercó. Era Kor’sarro Khan, con su armadura manchada y corroída por la suciedad, patinó hasta detenerse detrás de la Thunderhawk.


  —¡Sammael! —gritó el Khan—. Por lo que nos abandonaste, ¿valió la pena?


  La rampa comenzó a cerrarse.


  —Todavía no lo sé —dijo Sammael desapasionadamente.


  —Te pregunté qué clase de hombre eres —dijo Kor’sarro—. Y te lo pregunto otra vez, Ángel Oscuro.


  Sammael miró el libro. Los Ángeles Oscuros tenían un propósito más grande que cualquier objetivo de guerra del Imperio, la caza de los Caídos, la redención de todo su Capítulo y la expiación por sus pecados. Y tenía prioridad sobre todo. Todo.


  —No lo sé tampoco… todavía —respondió Sammael.


  La plancha de la rampa se cerró y el Ala del Cuervo dejó ese mundo para siempre.
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